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Con el Motín de Aranjuez (17 y18 de marzo de 1808) se inicia la historia española del siglo XIX. La intervención del 

pueblo –agitado por elementos provocadores-a favor del príncipe de Asturias, Fernando, motivó la abdicación 

de su padre el rey Carlos IV y el fin del régimen dictatorial de su primer ministro Godoy. El reinado de Fernando 

VII coincide con la crisis del Antiguo Régimen, al menos con su fase más aguda. 

Amanecía una nueva época, a la vez que las tropas napoleónicas del general Murat entraban en España a su 

paso para castigar a Portugal. Pero Napoleón tenía otros planes; el primero adueñarse del Estado español e 

imponerle un aparato administrativo eficaz. 

A las pocas semanas, Fernando VII y Carlos IV  se ponen en manos de Napoleón, que les llama a Bayona. 

Cuatro veces en un corto periodo de tiempo cambia de manos la corona española: Fernando a su padre 

Carlos, quien ya lo había hecho servilmente ante el propio Napoleón que a su vez la traspasó a su hermano 

José Bonaparte, quien pronto obtuvo el apoyo de numerosos nobles, cortesanos, autoridades y un grupo de 

intelectuales. 

No así del pueblo español, que se levanta el dos de mayo de 1808 contra el ejército francés en las calles de 

Madrid. Algunos oficiales del ejército -muy pocos-armaron al pueblo y murieron con él. Daoíz y Velarde son lo 

más conocidos. Fue el arranque de un auténtico movimiento nacional que se puso en marcha al grito expreso 

de “Dios, Patria y Rey” y encontró en el alcalde de Móstoles su primer portavoz. 

El pueblo se convierte, por primera vez, en protagonista y ante la invasión de las tropas francesas se alza 

unido en todos los confines de la patria. El pueblo en armas desconfió inmediata y definitivamente de las 

instituciones del Antiguo Régimen, que habían cedido ante Napoleón, y el poder pasa a las Juntas Provinciales 

(“Reasunción popular de la soberanía”). 

En las últimas semanas de mayo y primera de junio de 1808, derrumbado el aparato burocrático de la Monarquía 

española, la presión popular con la colaboración del ejército que por fin reaccionaría, puso en marcha una 

guerra (“Guerra de la Independencia 1808-1814”) contra las divisiones francesas superiores en todos los 

conceptos. 



La Guerra de la Independencia

ARRIBA

Fernando VII, El Deseado por Francisco de Goya

DERECHA

Reales Alcázares de Sevilla, imagen del siglo XIX

La Francia, o más bien su emperador Napoleón I, ha violado con España los pactos más sagrados: le ha 
arrebatado sus Monarcas, y ha obligado a éstos a abdicaciones y renuncias violentas y nulas manifiestamente; 
se ha hecho con la misma violencia dar el Señorío de España, para lo que nadie tiene poder; ha declarado que 
ha elegido Rey de España, atentado el más horrible del que habla la historia; ha hecho entrar sus ejércitos en 
España, apoderándose de sus fortalezas y Capital, y los ha esparcido en ella, y han cometido con los españoles 
todo género de asesinatos, de robos y crueldades inauditas. (...) 

Por lo tanto, en nombre de nuestro Rey Fernando el VII, y de toda la Nación Española declaramos la Guerra 
por Tierra y Mar al Emperador Napoleón I y a la Francia (…) No dejaremos las armas de la mano hasta que el 
emperador Napoleón I restituya a España a nuestro Rey y Señor Fernando VII y las demás Personas Reales 
y respete los derechos sagrados de la Nación que ha violado, y su libertad, integridad e independencia. 

Real Palacio del Alcázar de 
Sevilla Seis de junio de 1808

Declaración de Guerra al Emperador de la Francia Napoleón I.  

Fernando VII, Rey de España y de las Indias,  

y en su nombre, la Suprema Junta de Ambas. 



La Resistencia del Pueblo Español

ARRIBA

La Capitulación de Bailén por Casado de Alisal

Manteniendo cautivos en Francia a Carlos IV y Fernando VII, y nombrado rey de España a su 
hermano José, el emperador Napoleón había creído que se encontraría con un pueblo débil y 
apático que, al verse privado de sus jefes, preferiría el gobierno de un extranjero al azote de una 
guerra en el seno de su propio país. Al igual que el emperador Napoleón, Europa pensó que los 
españoles iban a ser sojuzgados sin derramamiento de sangre. 

En los cinco años que dura la guerra, los franceses han ganado en España consecutivamente diez 
batallas a campo abierto, han conquistado casi todas las plazas fuertes y, sin embargo, no han podido 
obtener la sumisión permanente de una sola provincia. España ha sido reducida por así decirlo, a 
Cádiz, como Portugal a Lisboa. Ni en el caso de que los franceses se hubieran apoderado de estas 
dos ciudades, la suerte de la península se habría decidido (…) Un único sentimiento animaba a la 
nación española: el amor por la independencia y el odio hacia los extranjeros que pretendía humillar 
su orgullo nacional imponiéndoles un gobierno. 

A. J. de Rocca (1788-1818) 
Memorias de la Guerra de los Franceses en España 

Es en Andalucía donde los ejércitos imperiales van a encontrar su derrota más espectacular: Bailén, el 19 de 
julio de 1808, donde el General Pierre Dupont capituló frente al español Francisco Javier Castaños. Esa fue 
la primera batalla perdida por el ejército imperial, o, dicho de otra manera, la de Bailén fue la primera batalla 
ganada por el ejército regular español, obligando a Napoleón a efectuar importantes cambios estratégicos.



La Conquista de Andalucía

ARRIBA

José Bonaparte (José I) por François Gerard

Después del descalabro de Bailén la guerra adquiere una mayor envergadura, impulsada por el deseo de Napoleón de aplastar 
de forma definitiva la resistencia española. Acompañado de sus más prestigiosos generales, el emperador en persona entra en 
España el 4 de noviembre de 1808, al frente de un ejército de 250.000 hombres. El avance francés fue tan contundente, que 
en pocas semanas José Bonaparte vuelve a la capital de España de donde se había retirado a Vitoria. 

A comienzos de 1810, derrotado el ejército español de Andalucía y obligados los ingleses, comandados por Wellington, a 
refugiarse en Portugal, José Bonaparte, hasta entonces rey de media España, decide la ocupación del Sur. El 8 de enero, desde 
Madrid por el camino real de Andalucía parte una expedición militar de sesenta mil soldados pertenecientes a los Cuerpos I, IV 
y V del ejército imperial, a la que sigue José I y su séquito, situados en la retaguardia. 

La travesía de Sierra Morena supone un auténtico paseo militar para las unidades bonapartistas, pues la oposición militar 
española y las obras defensivas allí construidas resultaron bastante endebles. A partir de aquí, las tropas emprenden la marcha 
hacia el Guadalquivir. 

Primero, La Carolina donde el panorama no resulta halagador, el pueblo es presa de un voraz incendio. Al día siguiente Bailén, 
tampoco la acogida fue digna de mayor memoria y de inmediato a Andújar, aquí recibe José I la noticia de las tomas de Córdoba 
y Jaén por las tropas imperiales del IV ejército. 

El día 26 el monarca emprende camino a Córdoba, primera capital andaluza que pisa. El recibimiento supera la realidad cuando 
recibe un baño de multitud al recorrer las calles de la ciudad montado a caballo. En los días siguientes las tropas del I y V 
Cuerpo del ejército habían continuado el avance con las miras puestas en Sevilla. 

El día 30 de enero, inicia otra etapa cuyo destino es Carmona. Allí permanecerá el Cuartel General del I Cuerpo del ejército, 
esperando instrucciones para avanzar sobre Sevilla o sobre Cádiz. El asunto suscita una acalorada discusión entre José 
Bonaparte y el mariscal Soult por la discrepancia de pareceres. Al final prevalecerá la opción sevillana, donde entra el 1 de 
febrero. En tan sólo tres semanas de marcha ha alcanzado el corazón mismo de Andalucía. Durante los doce días de estancia en 
Sevilla, desde los Reales Alcázares, emprende una intensa actividad gubernamental, así como infinidad de actos protocolarios 
y festivos. En esos días es cuando recibe la noticia del frenazo sufrido por las tropas del I Cuerpo del mariscal Víctor frente a 
la línea de Cádiz y la Isla de León. 

Las autoridades napoleónicas reconocen entonces el error táctico de no haber marchado antes sobre Cádiz que sobre Sevilla. 
El día 5 de febrero de 1810 cuando las tropas francesas llegan a su destino, todo está definitivamente perdido. El día anterior, 
la guarnición española se había reforzado con la División del duque de Alburquerque, que venía huyendo de los franceses, 
y poco después el recién nacido Consejo de Regencia daba la orden de cortar todos los accesos que conducen al interior de 
Cádiz y la Isla de León. 

Durante la tarde y noche del día 4 de febrero de 1810, los españoles habían hecho saltar por los aires el ojo central del Puente 
Suazo en el caño de Sancti Petri, el Puente de San Alejandro en el río Guadalete y el Puente del Santo Pedro en el río del 
mismo nombre. Todo queda entonces aislado por un terreno pantanoso –esteros y salinas-que se inunda periódicamente con 
la subida de la marea, de modo que la naturaleza convierte a dichas plazas en bastiones inexpugnables desde tierra. 

El martes 6 de febrero los jefes militares franceses, tras dos intentos fallidos de negociación, deciden emprender un férreo 
bloqueo por tierra. Veinte mil hombres del I Cuerpo del ejército francés y cuatrocientas piezas de artillería de grueso calibre son 
desplazadas a lo largo de una línea de doce leguas que va desde Sanlúcar de Barrameda hasta Chiclana.



La Llegada de los Franceses a Chiclana
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Escudo puerta casa Calle Hormaza

MÁS ARRIBA

Inscripción en el altar de la Iglesia Convento de Jesús Nazareno

Llegaron los franceses a Chiclana en la tarde del día 7 de febrero de 1810, penetrando primero algunas 
avanzadillas, que serían quienes tomarían la villa. Para el día 12 se había instalado ya la 3ª División de 
Infantería del I Cuerpo del ejército imperial, eran un total de 6.400 hombres mandados por el general Eugène 
Casimir Villatte, barón de Outremont, que permanecerá como comandante en jefe de la localidad. 

Chiclana, que tenía entonces unos 8.000 habitantes, a los que había que restar todos los emigrados y hombres 
en edad de combatir que se instalaron días antes en la Isla de León y Cádiz, quedó convertida en un inmenso 
campamento militar. 

A los pocos días, el 14 de febrero, el pueblo, a través de su Concejo, acordó libremente prestar juramento de 
obediencia y fidelidad al rey José Bonaparte I. 

Es precisamente, el día 19 de febrero la fecha en que José I entra en Chiclana con su corte de Generales y 
Estado Mayor, siendo recibido con el obligado respeto por el Corregidor con el Cabildo, el Vicario con el clero 
y las personas notables de la población. 

José I, durante el día y la noche que permaneció en la localidad, se alojó en una casa de la calle Hormaza, 
suponiéndose que fuera, en palabras de Pedro Quiñones y Miguel Aragón Fontella en su libro “La Batalla 
de Chiclana”, la situada en la acera izquierda según se sube la cuesta, que ostenta un pétreo escudo en 
la fachada. Del paso por Chiclana del rey José Bonaparte queda constancia también en la inscripción 
“IOSEPH I”, que puede verse en el altar lateral izquierdo de la Iglesia Convento de Jesús Nazareno

Durante los 30 meses de permanencia las necesidades de tan numeroso ejército exigían mucho más de lo que 
la villa podía dar, y vinieron las exacciones, los impuestos extraordinarios, los préstamos forzosos, los saqueos 
con violencia, etc. A pesar de ello no podemos creer que los franceses no tuvieran problemas durante ese 
tiempo con el pueblo chiclanero. 

Agotados los recursos, confiscados los bienes de los que se marcharon y expropiados los de los que se 
quedaron, los chiclaneros no se resignaron y comenzaron a hostigar y matar soldados franceses en los campos 
y en los caminos. 

Entretanto, Cádiz y la Isla de León resistían los bombardeos del ejército francés. De vez en cuando llegaban 
a Chiclana noticias de la guerra que ayudaban a los chiclaneros a sobrevivir la ocupación, como las bajas del 
ejército francés o la muerte de algunos oficiales como la del general Senarmont. 



La Ocupación de los Franceses en Chiclana

MÁS ARRIBA

Vista de Chiclana por Francisco Javier Riedmayer

ARRIBA

Izquierda: Firma de Riedmayer. Derecha: Ermita de Santa Ana en 1806. (Detalle)

Durante su estancia en Chiclana, ésta, al igual que los pueblos de la Bahía, fue sometida a una intensa presión 
por parte de los invasores a través de impuestos, requisas de alimentos y ganados. El próspero comercio y la 
incipiente industria de finales del XVIII y principios del XIX se vino abajo hasta su desaparición. 

El objetivo principal de la ocupación de la villa, además de instalar aquí distintas baterías que apuntaban a La 
Isla, se centraba en impedir que desde Chiclana se abasteciera al Cádiz sitiado. Lo que al parecer no se evitó 
totalmente ya que existía un tráfico clandestino hacia la capital de pequeñas embarcaciones procedente de los 
diferentes pueblos de la Bahía. 

Del Archivo Parroquial de la Iglesia Mayor de Chiclana, extraemos el siguiente texto referido a la llegada y a la 
marcha de los franceses de Chiclana. Un texto conciso, breve y muy ilustrativo que resume treinta meses de 
ocupación: 

“El día siete de febrero de mil ochocientos y diez, entró en esta villa la caballería francesa, y el 
once del mismo la infantería. Todo en número de diez mil hombres y ha permanecido ocupado 
este pueblo hasta el día veinticuatro de agosto de mil ochocientos doce, en cuya noche como a 
las once de ella comenzaron las tropas a retirarse después de haber clavado todos los cañones e 
inutilizado las cureñas y el veinticinco por la mañana se vio libre de la esclavitud más dura, y con 
alegría de servir a los españoles que inmediatamente lo ocuparon”. 

El Marqués de Santa Cruz de Inguanzo lo relata así en sus “Apuntes históricos de la villa de Chiclana de la 
Frontera”, centrando su comentario en la demolición por parte de los franceses del Castillo de Lirio, y dándola 
por buena si eso sirvió para que Chiclana recuperara su independencia: 

“Al abandonar los franceses Chiclana, habían desaparecido los barrios del Castillo y de la Cuna; 
con los materiales de la finca que lo constituían habíanse efectuado las obras de defensa que 
establecieron, y hasta el venerable castillo de Liro (sic), más anciano que la población, fue demolido. 
De presumir es, que si hubiese podido demostrar sus sentimientos, hubiera optado por este fin, 
si su conservación la hubiera debido al trueque de hostilizar, a la que le habían siempre venerado 
como el centinela de sus derechos e independencia”. 



Cómo Era la Chiclana que Vieron los Franceses
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Fragmento del cuadro “Vista de Chiclana” por Francisco Javier Riedmayer

En los primeros años del siglo XIX, la villa de Chiclana empezaba a recuperarse lentamente de 
los estragos producidos por la epidemia de 1800 y, en cierto sentido, se mostraba floreciente en 
todos los órdenes y llena de iniciativas a pesar de la crisis del comercio. Así, entre las obras de 
infraestructura más sobresalientes hay que señalar la apertura de un nuevo canal hasta Bartivás; 
el inicio de las obras de canalización del río Iro, “El Canal del Príncipe Almirante” y la continuación 
del camino por tierra, “El de Gallineras”, con su paso de barca en el río Zurraque. Tampoco 
podemos olvidar el exorno de la villa, al que tanto contribuyó el general Solano como recordaba en 
1806 su amiga Frasquita Larrea: “Solano se ocupa de hermosear a Chiclana. El río, los caminos, 
los paseos; todo toma una forma nueva...” 

Domingo Bohórquez Jiménez 
Chiclana en la Historiografía del siglo XIX 

De 1813 son estas palabras de Nicolás de la Cruz y Bahamonde, Conde de Maule, referidas a la Iglesia de San 
Juan Bautista, apenas un año después de reiniciarse su construcción tras la invasión francesa, y a la ermita 
de Santa Ana: 

La Iglesia parroquial es de bella arquitectura. La portada tiene dos cuerpos, cada uno con cuatro 
columnas pareadas de orden compuesto. En la parte superior, en el frontis, se ven dos genios 
sosteniendo un escudo. La iglesia es de tres naves. A los lados del presbiterio tiene dos capillas 
ovaladas graciosas, la una que debe servir de sagrario y la otra con el nombre de San Pedro. La 
iglesia es bien proporcionada en todas sus partes, pero aún no está concluida. Le falta que acabar 
de cerrar la cúpula. Tiene cincuenta y cinco varas de largo, treinta de ancho y veinticinco de alto 
hasta la cornisa. Ha dirigido esta obra D. Torcuato Benjumeda. 

Apenas se sale de la villa por la parte del sur, se encuentra la colina de Santa Ana, en cuya 
cima hay una ermita dedicada a esta santa, que forma un templecito redondo bastante espacioso 
circuido de pórticos, con su cúpula muy graciosa, edificado en el año 1774 por D. José Manjón 
a sus expensas y de varios bienhechores de Cádiz. Riedmayer, pintor, sacó al óleo desde este 
punto un paisaje con la vista de Chiclana, que conservo en mi gabinete. 

Nicolás de la Cruz y Bahamonde, Conde de Maule 
Chiclana de la Frontera, (Tomo XIV del Viaje de España, Francia e Italia) 

En el fragmento del cuadro que ilustra este párrafo puede verse precisamente un retrato, de los pocos que 
existen, del arquitecto Torcuato Benjumeda, acompañado del propio Conde de Maule y de la única hija de éste. 
El cuadro de Riedmayer, al que hace referencia el Conde de Maule, está fechado en Cádiz en 1806. 



Cómo Era la Chiclana que Vieron los Franceses (II)
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Fotografía de Chiclana 1879

No será hasta cincuenta años después de la salida de los franceses de Chiclana, cuando encontremos una 
descripción más extensa de la villa de Chiclana. La Iglesia mayor ya funciona como parroquia, se mencionan 
otros edificios emblemáticos, escuelas, arquitectura urbana y fuentes de riqueza. La escribió José Bisso en 
su Crónica de la Provincia de Cádiz, recogida en La Crónica General de España o sea historia ilustrada y 
descriptiva de sus provincias, obra de 1868. 

Asiéntase la villa de Chiclana en un llano entre las colinas de Santa Ana y el Castillo del Lirio, 
atravesando la población un río de este último nombre. Hay dos escuelas públicas de primeras 
letras, una para niños, a la que pueden asistir casi 60 niños, y otra para 60 niñas, además de tres 
o cuatro particulares bastante concurridas. Las escuelas públicas se hallan establecidas en el 
Hospicio, edificio magnífico con extenso jardín y huerto, donde encuentran asilo así la ancianidad 
desvalida como la juventud desgraciada; existe también en la misma localidad un hospital llamado 
de Jesús, un teatro bien decorado que puede contener 1.000 personas, y unas 30 bodegas de 500 
botas aproximadamente cada una para encerrar el vino de las cosechas. 

Hay dos Iglesias parroquiales la de San Juan Bautista y la de San Sebastián, el cementerio está 
contiguo a la primera. El río Lirio atraviesa, como hemos dicho, la población, habiéndose formado 
en sus márgenes una alameda que sirve de paseo. No hace muchos años que las embarcaciones 
pequeñas llegaban por este río hasta cerca del pueblo, pero las arenas arrastradas por las lluvias 
han hecho la navegación imposible. Los propietarios de Cádiz han edificado en Chiclana muchas 
casas de recreo, todas ellas de sólida y elegante construcción y con vistosos jardines, mereciendo 
citarse las de los señores Larrú, Retortillo, Campano y Lizaur. 

Existen en la villa varios molinos harineros con 4 ó 5 muelas cada uno y fábricas de aguardiente, 
almidón, lienzos y otras de espartería, haciéndose de estas últimas una exportación considerable. 
La de cereales para el interior es también importante, así como la de vinos para el extranjero y 
América, y la de frutas y hortalizas para Cádiz. 

Celebran anualmente el día de San Antonio una feria muy concurrida, que tiene por principal objeto 
la contratación de granos. 

Lo que más contribuye al fomento de la población, es la riqueza y abundancia de sus aguas 
minerales sulfurosas, a cuyos baños acuden numerosas personas, no sólo de la provincia sino 
de las demás del reino. Uno de los manantiales, situado en un extremo de la villa, es conocido 
con la denominación Casa y pozo de Braque, distando el otro, llamado Fuente Amarga, sobre una 
milla del centro de ella; el edificio de este último es mezquino comparado con el de Braque, el cual 
ofrece por otra parte mayores comodidades a causa de su proximidad a la población. 



27 de Febrero 28 de Febrero 1 de Marzo 3 de Marzo 4 de Marzo 5 de Marzo

El segundo convoy, con 
las tropas españolas al
mando del general 
Manuel de la Peña, llega
a Tarifa donde les 
esperaban las tropas 
inglesas que habían
llegado días atrás.

Reunido el ejército aliado 
se pone en marcha hacia 
Medina por Fascinas 
dividido en tres Cuerpos: 

La vanguardia, al mando 
del brigadier José
Lardizábal. El centro, al 
mando del príncipe
Anglona. La retaguardia, 
al mando del general 
Graham. 

La Peña sale de
Fascinas en marcha 
nocturna para no delatar 
su movimiento. Esa 
misma noche un 
destacamento avanzado 
toma Casas Viejas. 

En la madrugada de este 
día, ante la duda de
tomar Medina por lo 
fuertemente defendida 
que estaba y el notable 
retraso que ocasionaría,
La Peña dispone la
marcha del ejército 
aliado desde Casas 
Viejas a Vejer, 
atravesando la laguna de 
La Paja, inundada en esa 
época.

Tras una penosa marcha 
de muchas horas, desde 
Vejer emprende el 
camino hacia Chiclana, 
adelantando un 
escuadrón que pasado
Conil se encuentra con 
la caballería francesa. La
Peña decide entonces
variar la orden de 
marcha y dirige el 
ejército expedicionario 
por la costa para tomar 
el “camino de la barca 
de Sancti Petri”.

Desde primeras horas de 
la mañana se suceden
los movimientos 
estratégicos en el Cerro 
del Puerco. La 
vanguardia se encuentra 
ya remontando el Cerro, 
con el grueso del 
ejército, y la retaguardia 
detrás en dos columnas;
el flanco derecho 
expuesto a un ataque 
desde Chiclana y el 
izquierdo dando a la mar. 
En el orden de ataque de 
las fuerzas aliadas, las 
españolas serían
quienes marcharían en
vanguardia para llevar a 
cabo el ataque a la 
posición enemiga, y las
británicas, junto con las
portuguesas, marcharían
algo más retiradas, 
protegiendo el flanco 
derecho del despliegue. 

Crónica de una Batalla Anunciada

Año 1811

En los últimos días de febrero de 1811, llegó al pueblo una noticia jubilosa. 
Numerosas y potentes fuerzas aliadas habían desembarcado por Tarifa y se 
preparaban para venir sobre el ejército sitiador. Renacieron las esperanzas 
y la fe patriótica dio nueva fuerza a los desventurados chiclaneros para 
soportar los horrores de la invasión.

La Batalla de Chiclana, también conocida como de La Barrosa se libró el 5 de marzo de 1811, enfrentando a las fuerzas aliadas españolas y anglo-portuguesas contra el ejército 
francés, encabezado por el mariscal Víctor. Los aliados hicieron retroceder a los franceses que dejaron expeditas las comunicaciones con La Isla. Pero en estas circunstancias, atacó 
el mariscal Víctor al frente inglés donde Graham debió resistir solo con sus hombres. El choque fue muy duro: más de 1.000 bajas inglesas y unas 2.000 francesas. Fue una batalla que 
acabó en tablas pero demostró la debilidad de los franceses y la vulnerabilidad del cerco. A pesar de ello, Chiclana seguiría ocupada por los franceses hasta el 25 de agosto de 1812.



1810 1811 1812

7 Febrero
Chiclana fue ocupada por una división de 
caballería francesa. 

8 Febrero
El Corregidor fija al amanecer un bando 
disponiendo que “con motivo de la entrada 
en la tarde de ayer de las tropas francesas 
en esta villa, todos habían de estar pronto 
a cuantas diligencias fuesen precisas a 
ocurrir a los pedidos y suministros que 
sean urgentes hacer a las mismas”. A los 
dos días se dispuso que entregaran en el 
Cabildo todo tipo de armas en un plazo de 
24 horas. 

14 Febrero
Un pueblo sin armas, con muchos 
chiclaneros huidos, tras la orden recibida 
desde Cádiz, tuvo que jurar obediencia y 
fidelidad a los nuevos dominadores y su 
rey José Bonaparte I. 

10 Abril
Ante la posibilidad de alguna epidemia, el 
Estado Mayor francés dicta la orden de 
que “cada particular o vecino haga barrer y 
regar cada día el pedazo de calle que 
haya frente a su casa”. 

27 Octubre
El constante hostigamiento artillero de las 
baterías de los Ángeles y de Gallineras en 
San Fernando, contra los sitiadores 
franceses, origina en este día la muerte 
del General de Artillería y Comandante en 
Jefe Senarmont, así como la del Coronel 
Degennes, el Capitán Pinondelle y varios 
soldados que se encontraban en la batería 
de Villate, frente a la Isla. Los cuerpos de 
los tres oficiales fueron sepultados en la 
Ermita de Santa Ana, lugar donde se 
encontraba situado el Cuartel General de 
Artillería francés. Al cuerpo del general 
Senarmont le fue extraído el corazón, que 
se envió a París al Emperador Napoleón. 

21 Febrero
Parten del puerto de Cádiz las tropas 
inglesas en un convoy de 20 barcos 
mayores para desembarcar en Tarifa, 
aunque por causa del mal tiempo 
desembarcan en la Bahía de Algeciras. 

25 Agosto 1812
Los franceses salen de 
Chiclana, dejándola 
arruinada y casi 
despoblada.

27 Febrero
Llega por mar a Tarifa el segundo convoy, 
compuesto por 200 embarcaciones que 
transportan a las tropas españolas al 
mando del teniente general Lapeña, con 
más de 6.000 hombres y 600 caballos. 

- Ejército Británico. Al frente de la 
división británica se 
encontraba el General 
Thomas Graham con un 
número de efectivos entre 
cuatro y cinco mil hombre. 

- Ejército Español. Al frente de la 
fuerza española estaba el 
General Manuel de Lapeña 
con unos efectivos de más de 
6.000 hombres. 

- Ejército Francés. Compuesto de 
tres divisiones conducidas 
por Villatte, Laval y Ruffin. 
Ejército de más de 15.000 
hombres.

19 Febrero
Visita de José Bonaparte I a la villa, 
siendo recibido por el Cabildo, por el Clero 
y personalidades de la misma. Es el único 
rey de España que ha visitado Chiclana. 

5 Marzo (amanecer)
El día de la Batalla. Las fuerzas aliadas 
(12.000 hombres de infantería, 800 de 
caballería, y 24 piezas de artillería, junto 
con guerrilleros paisanos) llegaron al cerro 
de la Cabeza del Puerco.

5 Marzo
Batalla de Chiclana. Después de un duro y sangriento 
enfrentamiento, se producen más de 1.000 bajas en las 
tropas alidadas y 2.000 en el bando francés, además de 
cuatrocientos prisioneros.
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